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 EDITORIAL

El impacto humano realizado sobre el planeta tierra 
ha marcado una nueva época geológica, el Antro-
poceno. ¿Quién iba a pensar que nosotros como 

especie íbamos a marcar un antes y un después en este pla-
neta? Pues sí, los geólogos lo han demostrado. Las piedras, 
por así decirlo, ¡hablan! Estratigráficamente en los sedimen-
tos más nuevos se han hallado combinaciones de plásticos, 
cenizas de combustible pulverizado, radionuclidos, me-
tales, pesticidas, nitrógeno reactivo, y las consecuencias del 
aumento de las concentraciones de gases de efecto inverna-
dero. El Holoceno ha pasado a la historia, y 1950 es el año 
que se establece para esta nuestra nueva época, el Antropo-
ceno, con el comienzo de las explosiones nucleares, plásti-
cos desechables y el boom de la población humana. 

Pero, ¿qué significa este cambio de ciclo histórico? ¿Sig-
nifica que enfrentamos una nueva crisis? ¿O una crisis en 
la que ya sabemos que estamos inmersos desde hace mucho 
tiempo? Está claro que la huella humana ya es una realidad 
y que enfrentar el cambio climático no es un chiste. Rehacer 
la biosfera con nuevos paradigmas de vida no sólo es una 
asignatura pendiente, sino todo un reto ecosocial. Cabría 
preguntarse si en esta nueva época, no podría acaso, extin-
guirnos como especie.

El Antropoceno, un comienzo para entender quiénes so-
mos, qué hacemos y qué responsabilidades tenemos como 
especie.

¡Feliz Nueva Época!
Y sobre todo… ¡Feliz Nuevo reto Ecosocial al que nos 
enfrentamos!


